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 La tribu blanca                                                                                                                                        Por  Alí Primera


La tribu blanca
El sol, apurando al amanecer mostraba su pálida brillantez, mientras Macao picaba la dura roca: ese conjunto aglomerado de detritos acuñados de diferentes edades y salpicados de granos relucientes, que la claridad cegadora de las horas hacía refulgir  más y más ante la vista sudorosa del indio; recordándole aquellas noches cuando, echado en el suelo, la gran luna dejaba brotar su luz sobre millares de ojos tan resplandecientes como aquellos granos.
Los tiempos eran otros, su pasado ha quedado sepultado. Su espacio y su tiempo, su caza y su danza, su tierra  enjaulada por esas botas blancas opresoras: dueña de sus lunas y de sus soles; ha quedado inexorablemente poseída al dominio español, como se evidenciaba en la misiva enviada por Cristóbal Colón a sus Señores católicos, manifestando de un modo peculiar la abundancia y gran poder del oro indígena,  al cual llega a catalogar en su momento como el amo capaz de comprar y lavar los pecados del mundo, y así expiar a las almas del purgatorio. Años tras años, esa tierra ultrajada por el estandarte de lanzas y cañones iba reflejando en cada surco aquel significado arcano hasta entonces desconocido en la mente de los indios y que tantas revoluciones continuará despertando en los hombres, envuelto en esa bandera extranjera, que ondea sin descanso, el ulular del miedo.
Sí, miedo era el sentimiento de aquellas cuadrillas que luchaban sin descanso contra las vetas oxidadas, incrustadas en la masa rocosa de color amarillento, como especies de raíces incendiadas que remedaban el vaivén frívolo de las llamas en el crepitar de la hoguera. Pero ese sentimiento de terror general e insomne había mutado en el ser de Macao hasta convertirse en odio y desprecio. Por eso, cada mutilación que asestaba al corazón de la montaña descargaba un rayo electrizante que metamorfizaba de manera implacable al mineral. Y, esa locura y desenfreno, estaba siendo percibido por el capataz, en las no disimuladas miradas constantes y regresivas que trasmitían la furia insolente de aquel esclavo; y se iban asentando descaradamente en su rostro como muestra de ofensa y rebeldía.  Un rostro, valga decir, nada singular para el indio: era la misma tez de mando que se ha ido grabando en su mente, de expresión altiva marcada y un tanto tostada por el clima tropical de la América conquistada cuya vanidad intransigente de superioridad se resguarda en las armas de pólvora que disparan  el fuego de  la codicia.
Fue así como el exacerbado temperamento del capataz sucumbió a la provocación del subordinado, y decidido a castigarlo; mandó a amarrarlo de un botalón para suministrarle los «piadosos» veinte latigazos, que de cuando en cuando, eran modificados por el Consejo de Indias y cruzaban el Atlántico, bajo las reales cédulas, con implacables dictámenes que no consentían ninguna subversión a las leyes impuestas a la indisciplina amparada en la fe católica. Mas no se llegó a contar el décimo latigazo, cuando el relincho del indio venció el silencio inmutable que había resistido hasta ese momento, e hizo volver la mirada de la cuadrilla de ojos negros que seguía torturando la indomable roca: una mirada mecánica y llena de angustia, que descubría una escena ya habitual para ellos; así como el anhelado bullicio de las aves, seguirá anunciando en el ocaso, día tras día, el fin del suplicio en las vetas de oro, en la labranza, y en la caza de perlas. 
Mientras se mostraba el ejemplo de sangre a los obstinados a toda fe imperial, el tiempo se desplomó. Como adolorido por el aullido de su hijo consumido en el dolor, el sol impávido se ocultó; y decidido a oír sus tantas plegarias, dejó correr por el valle una brisa pesada en los hombros de una enardecida jauría de indios y negros que despuntaban en busca de venganza. « ¡Indios descarriados! ¡Salvajes dispuestos a morir en vano! », murmuraba el capataz, al tiempo que el eco del viento traía consigo el grito de esa banda arrolladora, no solo armados de lanzas y arcos, sino de una furia interna que en sus ojos dilatados develaba una fuerza sobrehumana y bestial. En los siguientes minutos todo se redujo a desorden y confusión, gritos de ira de los indios salvadores, gritos de dolor de los hombres blancos; en fin, el olor a pólvora y sangre deambularon  bajo esa emboscada fatal, que apuñalaba y eliminaba, en ese momento, parte del germen fosilizado que carcome con su piel devoradora a la humanidad, llamado esclavitud.
Olvidando por el momento el dolor infligido que había manado de su espalda sangre pura, esparciendo sus  huellas en los harapos curtidos, al igual que, en la incipiente marchitez de la barba de esa mandíbula rocosa, y en la  rugosidad borrada de su lengua pizarrosa por el extinto caudal escurridizo, se descubre la indeleble huella del recóndito  y exhausto manantial. Macao, secuela humana del desprecio, libre de su desgracia y  dispuesto a unirse en la fuga junto a sus hermanos del sol, divisa la figura de su verdugo adentrarse por el intrincado campo. Como fiera mal herida que lucha por su vida, cojeando escapaba el aturdido hombre, seguido por la pronta caza  del indio que, con el viento en contra, era guiado por el olor de la presa que se escurría por la maleza. Si fueron pocos los minutos que precedieron al salto felino que tumbó al maltrecho capataz, más escasos aún, fueron los segundos que marcaron las puñaladas incesantes  que lo consumieron sin piedad.
Incorporado sobre aquel cuerpo sin vida, que hasta hace poco blandía su arrogante látigo; y totalmente camuflado de sangre (las dos sangres), sentía el viento fuerte y espeso sobre su cara; y así, teñido de rojo, cortaba el paso para cruzar una vertiente  que se animaba por esos parajes, al encuentro con su vida y su tierra ultrajada. La pronta calma de sus pasos cautelosos no evidencia su exaltación interna, con mezcla de desespero y furor. Pero el contacto con aquellas aguas cristalinas, sosegaron el espíritu del indio, sumergido ahora en un sentimiento hondo de pasiones encontradas que surgen llenas de vitalidad, como lavadas por ese torrente de aguardiente claro que escurre por la pradera, y se lleva consigo los rastros de  sangre disueltos de su cuerpo, sangre viva y sangre muerta, blanca e india que, mezcladas en un río mayor, fermentarán una casta de mestizos que encontraran en el oceánico pecho de Macao, aquel arcano añejo llamado libertad.
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